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			Este libro pretende ser un regalo. Quizá te parezca que viene envuelto en un papel extraño y decorado con un lazo complicado, pero si consigues desatarlo y retirar el arrugado envoltorio encontrarás un tesoro de belleza profunda que lanza destellos de esperanza y produce una sensación de maravilla milagrosa. 

			A mí me hicieron este regalo, y por eso quiero compartirlo contigo y que tú comprendas lo mismo que yo: que los milagros abundan por todas partes y que el Espíritu nos susurra mensajes de amor y consejos de Dios si estamos dispuestos a escucharlos. Escribí este libro con el objeto de ayudarte a recordar cómo iniciar esa conversación y cómo entender el lenguaje que el Espíritu ha utilizado desde el comienzo de los tiempos; se trata de una lengua que te enviará mensajes de amor capaces de ayudarte en tus viajes espirituales mientras vives en una forma humana.

			Yo descubrí este lugar plagado de dones a través de una larga experiencia. Durante los últimos 20 años me he ganado la vida como consejera intuitiva y he accedido al mundo del Espíritu a través de mi sexto sentido, que he puesto al servicio de aquellos que me buscaban por mi clarividencia (mis habilidades intuitivas), objetividad y perspectiva. Como al principio era reacia a comprometerme a seguir lo que finalmente se ha convertido en una profesión, evité anunciarme o promocionarme de una forma u otra. En realidad solo aspiraba a ser una artista musical, y me dedicaba a perseguir este sueño con insistencia mientras me resistía y no obstante aceptaba hacer lecturas de cartas para pagar las facturas. A pesar de ello mi clientela fue creciendo gracias al boca a boca hasta atraer a personas de 29 países distintos, y aunque mi carrera musical como cantante me proporcionó un contrato de grabación con el sello EMI, mi trabajo como intuitiva a su vez me llevó hasta Hay House; y una vez allí, lo que comenzó con cierto escepticismo, miedo y resistencia por mi parte, acabó por expresarse en esta obra con una mentalidad abierta e íntegra, rebosante de fe y de pasión por lo que ahora sé que es mi verdadera vocación.

			Me llamo a mí misma intuitiva más que psíquica con el objeto de lograr que la experiencia multisensorial que todos nosotros compartimos resulte más aceptable y, con suerte, más accesible para todos. Y por eso mismo me refiero a mi trabajo o profesión como la de médium intuitiva. La llamo así porque creo que lo que conocemos como sobrenatural o paranormal es la consciencia inmortal que todos compartimos, a la que accedemos e interpretamos a través del sexto sentido. Y como llevo 20 años inmersa en este mundo, investigando tradiciones espirituales antiguas, estudiando chamanismo y psicología y leyendo cientos de libros, además de enseñar y llevar a cabo lecturas para más de 40 000 personas, con frecuencia lo que he llegado a saber y a experimentar desafía la aceptada ilusión de la separación. 

			También creo que lo que nosotros consideramos sobrenatural es solo otra vasta dimensión incomprendida a la que en general nadie recurre, y que constituye un recurso que está al alcance de todos nosotros de forma natural. Llegué a esta conclusión después de ver y comprobar experimental y coherentemente desde que era niña que el tiempo, el espacio y los límites de la consciencia no estaban restringidos de la manera que me habían enseñado. La vida y la muerte, la separación de la humanidad y la naturaleza, y el concepto de Dios como ser separado de nosotros son todas ideas que mi experiencia profesional y personal ha puesto en tela de juicio. Y aunque al principio yo me mostraba reacia a aceptar que todo esto fuera real y no simplemente algo que me había ocurrido a mí por casualidad, la repetición de esas evidencias me ha llevado a concluir que la realidad es mucho más rica de lo que podemos imaginar. Somos más de lo que sabemos o creemos ser, y lo mismo ocurre con el mundo natural.

			A lo largo de los años, mientras afinaba mis propios sentidos para incluir a la naturaleza y a toda forma de vida como posible conducto para el diálogo con la guía Divina, he visto desplegarse milagros y sucesos asombrosos. Y conforme me volvía hacia el Espíritu en busca de guía y aprendía a discernir los mensajes que recibía, llegué a la convicción de que esta fuerza es inmanente y está en todas partes, siempre dispuesta a conversar con nosotros si de verdad queremos conocer la voluntad de lo Divino; solo tenemos que saber cómo leer las señales y distinguir la verdad de la fantasía.

			Este libro te ofrece una forma de explorar ese mundo a través de historias y ejercicios interactivos. Espero que todo ello active en ti el recuerdo de tu propia alma inmortal, de aquellos tiempos en los que sabías que el Espíritu te hablaba desde las rocas y los árboles, los ríos y el mar, los pájaros y las criaturas de cuatro patas, todos juntos y al unísono. Y espero también que acabes por aceptar abiertamente que tus seres queridos siguen «viviendo», a pesar de haber dejado atrás sus cuerpos. Es mi deseo que este libro impulse a tu consciencia a despertar a la unidad dentro de la cual todos moramos, y  a descubrir que la naturaleza es otro de los rostros de lo Divino, que no desea otra cosa que ser nuestro compañero.

			Como el tema de los oráculos, presagios y señales como medios para acceder a una guía superior es tan amplio, hemos dividido el libro en tres partes diferentes, a pesar de que todas ellas se relacionan de alguna manera.

			La primera sección está dedicada a las historias reales que hemos elegido para ilustrar el significado de los oráculos, presagios y señales. Yo creo que todas las experiencias de nuestra vida son herramientas de aprendizaje, y por eso cuento siempre mi propia historia; porque son estos sucesos personales los que me han llevado a investigar las maravillas que me rodean. Quiero llegar a una comprensión más profunda de su significado para todos nosotros, y los comparto con los lectores para que podáis meteros en mi piel y ver si llegáis a algún lugar significativo. Todas mis historias son auténticas y verdaderas, aunque he cambiado algunos nombres y reconstruido ciertos detalles para proteger la intimidad de algunas personas. Y cuando utilizo nombres reales, es siempre con permiso.

			Además de estos relatos autobiográficos, la obra presenta también las historias de algunos de mis clientes y amigos. Conocerás a los interesantes personajes que me introdujeron por vez primera en el mundo del Espíritu, además de ciertas herramientas adivinatorias que te explicaré en las páginas que siguen. También te invitaré a explorar una nueva perspectiva acerca del papel que juegan tus animales de compañía, y cómo encajan en la conversación Divina.

			La segunda parte explora la singular historia de la adivinación y de los métodos que utilizaban los antiguos para pedir la guía Divina, además de los orígenes de estas tradiciones espirituales. También comprenderás cómo han influido las viejas creencias religiosas en los actuales prejuicios culturales y el desprecio de los oráculos, presagios y señales. Quizá algunos de mis puntos de vista resulten controvertidos; dependerá de la opinión de cada cual. Mi meta, sin embargo, es la exploración en el contexto de un diálogo abierto; no establecer un dogma pasado de moda. Solo te pido que mantengas la mente abierta (y luego puedes tomar lo que te guste de esta obra y dejar atrás todo lo demás, si así lo prefieres).

			La tercera parte está dedicada a ilustrar cómo te habla el Espíritu y cómo entablar una conversación con él. Además de multitud de historias, también explico en ella numerosas formas modernizadas de adivinación cuyo origen se remonta a los sistemas más antiguos para que tú las explores. Te sorprenderán. Encontrarás además una extensa guía de símbolos que te ayudará a comprender el lenguaje simbólico del Espíritu, de manera que puedas comenzar a experimentar esa parte tan extraordinaria de tu vida, largamente olvidada y ansiosa de que la recuerden.

			Como despedida, le he pedido al Espíritu que me envíe hoy un mensaje que pueda compartir con todos vosotros como regalo de iniciación al mundo que os invito a explorar. A continuación me subo al coche y pongo la radio, y entonces mis sentidos se amplifican conforme me suben escalofríos por los brazos. La bella voz de una mujer canta solo para nosotros: todos viajamos por un lugar en el que las maravillas jamás cesan.

			Que llegues a comprender la bendición que has recibido.

			Colette Baron-Reid
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			Introducción. 
Mensajes del Espíritu 
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			Hoy he ido a la playa y he pedido un mensaje en relación con este libro. El proceso de escritura a lo largo del pasado año me ha proporcionado muchas respuestas, pero también otras tantas cuestiones más que explorar. Eso es bueno, y resulta de lo más revelador acerca de la auténtica esencia de esa aventura que es buscar la guía. De hecho, así es como se conecta con lo Divino. No se trata de un proceso estático y por definición limitado, sino de una conexión que está siempre evolucionando, igual que nosotros mismos.

			Ya lo llamemos Espíritu, lo Divino o le demos cualquier otro nombre, esa consciencia emergente se revela a sí misma a nosotros y a través de nosotros de forma siempre cambiante, creando algo diferente de lo que era. El auténtico milagro se produce cuando reconocemos que esta consciencia está inherentemente presente en todas partes. El Espíritu nos habla a través de la naturaleza, de cada uno de nosotros y de todo ser vivo en un diálogo constante que jamás deja de fluir. El dominio de los oráculos, presagios y señales es solo una de las formas de explorar ese lenguaje, y se trata de un territorio de tremenda profundidad en su belleza y revelación.

			Así que, ¿qué significa todo esto en el gran esquema de las cosas? ¿Qué estoy tratando de transmitirte al invitarte a explorar el territorio espiritual de los oráculos, presagios y señales? ¿Cómo puedo crear un camino al margen de la superstición, del miedo y de las malinterpretaciones, que tantos muros y barreras han levantado para separarnos de la verdad? Hay muchas complejidades, colores, formas y símbolos en este lenguaje, así que ¿cómo hacer de ellos una lengua sencilla?

			Yo simplemente recito una oración; la única que de verdad ha recibido siempre respuesta y que es tan fácil como la misma pregunta planteada: «Por favor, Espíritu, ayúdame». 

			Hoy, mientras paseaba por el lago, permití que mi conciencia se expandiera e invité al mundo natural a ser el vehículo de la guía Divina. Para mí la playa es como un camino de oración; es donde encuentro muchas de las respuestas en lo que parece un simple paseo por la orilla.

			Estar presente

			Recibí mi primera señal conforme mi conciencia comenzó a enfocarse en el paseo mismo: sabía que me estaba diciendo que prestara atención y que fuera plenamente consciente del momento presente. Pero permitidme que me explique primero. Yo, por naturaleza, tomo siempre el mismo camino. Comienzo el paseo en el muelle de cemento, junto a la zona en la que está permitido soltar a los perros, en donde me paro para saludarlos a todos por su nombre (aunque la mayoría de las veces me olvido de los de sus dueños). Me estiro, me coloco de cara al Este y por lo general sonrío. Me quedo siempre un rato en el mismo sitio, digo mi plegaria y, a continuación, camino hacia el agua y sigo la línea de la playa durante casi un kilómetro hasta el muelle siguiente, esta vez construido con piedras naturales apiladas. Al llegar a este punto me giro y vuelvo.

			¿Por qué pongo esto de relieve? Bueno, hay algunos días en los que en realidad no veo nada a mi alrededor. Estoy pensando en otra cosa, o manteniendo una conversación en mi cabeza en la que intento convencer a ciertas personas que ni siquiera saben que estoy tratando de solucionar un problema en relación con ellas. Las distracciones no tardan en aparecer, incluso aunque comience orando con la frase: «¿Cuál es tu voluntad hoy para mí?». A pesar de todo, acabo pensando en cosas como «¡Estoy tan asustada de que tal y tal dijeran tal y cual!», o bien «¡No puedo ni creer que costara tanto!». En mi cerebro pensante, a veces me creo que estoy detrás de las líneas enemigas donde transcurre la acción y me pierdo las señales que aparecen porque no estoy presente en el aquí y ahora. Y cuando esto ocurre, mi intuición no puede conectar con la conciencia oracular: la consciencia más alta, presente en cada uno de nosotros y que conoce el lenguaje de los presagios y de otras formas de guía Divina.

			Aquí la clave es estar presente y ser consciente. En el aquí y ahora reside el poder más grande que se pueda imaginar.

			Mi siguiente señal me recordó los cambios siempre constantes y emergentes de mi vida, en perpetua evolución. Mientras caminaba me daba cuenta de lo diferentes que habían sido las cosas el día anterior, en el momento de dar este mismo paseo. Entonces la playa estaba en silencio, y las olas lamían con suavidad la orilla. Ahora eran grandes y poderosas, y desde el fondo del lago traían consigo algas que arrojaban en la playa; depositaban allí todo tipo de bienes para las gaviotas, patos y cisnes. Mi perfume favorito, «L’eau de Poisson», invadía la brisa… y sí, ya sé que es un bonito nombre para eso que todos conocemos como «huele a pescado». Pero a mí me decía que el lago está vivo. No siempre el aire huele así, pero en ese momento sí y me encantaba. 

			Las piedras que había visto el día anterior tampoco eran las mismas en las que me fijaba ahora. Las contemplé, tan bellas, lisas y brillantes que lanzaban destellos como parpadeos en medio de la arena. Jamás antes había visto semejantes reflejos. A cada paso de mi camino advertía una diferencia notable.

			¿Y no es así la vida entera? Nada permanece igual, por mucho que volvamos nuestros pasos atrás. Todo cambia, evoluciona y madura. La fuerza Divina presente en todas las cosas es constantemente creativa. Y todo emerge y fluye de un estado a otro.

			Así es el impulso Divino: se crea a sí mismo de forma manifiesta, emergiendo y revelándose siempre como una consciencia que escribe y reescribe una y otra vez una historia nueva a partir de las viejas. Por mucho que cambie la trama, la esencia infinita que nos infunde la vida es el Espíritu. Formamos parte de todo este drama porque estamos hechos de Espíritu, como todo lo que se manifiesta en este mundo. Somos además los traductores de las primeras historias y los escritores de las nuevas, que a menudo tejemos tomando trozos prestados del pasado y alterándolos para ilustrar lo que existe en el presente.

			Caminé un poco más, ya por fin claramente presente en el aquí y ahora, y contemplé el mundo que me rodeaba tratando de formar parte de él y sumergiéndome a mí misma en el interior de la consciencia. Y entonces, de pronto, algo blanco y brillante hundido en la arena captó mi atención.

			Allí mismo, justo delante de mí, vi una pluma enorme enterrada a medias en la tierra mojada, a medias en la arena seca. Una tercera parte, la que formaba la base más ancha, era de un blanco puro y esponjoso como la nieve. A pesar de hallarse enterrada entre tanta humedad, sus pelillos blancos estaban limpios y secos, lo cual me parece extraño. Las otras dos terceras partes eran de un color marrón sucio, y estaban embadurnadas de densa arena mojada. Eso alteraba su forma y su color a partir del punto en el que la pluma surgía blanca de la tierra hasta el otro extremo, donde se retorcía y quedaba enterrada. Era como si algo tangible, completamente formado y más bien pesado, saliera de una nube informe y vaporosa.

			El mensaje estaba muy claro: toda la vida es así. Esa esencia que nos permite volar; esas esponjosas plumas blancas protectoras de toda forma de vida son el Espíritu, sin el cual no habría vuelo posible. Y sin embargo el Espíritu solo puede planear a través del ala del pájaro, que es al mismo tiempo espiritual y material. Y esto es cierto para todos nosotros. Nosotros también formamos parte de la consciencia siempre emergente del Espíritu, que se expresa a sí mismo a través de nosotros.

			Hijos de lo Divino

			Me senté cómodamente en una roca y reflexioné sobre la forma natural de hallar una relación íntima con el Espíritu. ¿Cómo es que los oráculos, presagios y signos nos proporcionan un puente entre el mundo material y su esencia espiritual? Y entonces oí una voz en mi interior, que me decía: Todos somos hijos e hijas de Dios.

			Si eso es verdad, entonces tiene que haber un Dios; una fuente detrás de todas nuestras versiones del Todopoderoso. Tratar de definir esa fuente es como intentar darle forma a algo que necesariamente tiene que evolucionar y emerger a través del poder de su propia falta de forma o informidad. Yo creo que la fuente es amor; que es luz. Y creo que la expresión de todas esas cosas es la compasión.

			Pero hay muchas ideas y mitos diferentes acerca de Dios y de cómo tenemos que relacionarnos con Él o Ella; se trata de historias emergentes que evolucionan al mismo tiempo que nosotros. No obstante todas esas historias son rasgos externos, y si comparamos únicamente esos rasgos externos jamás seremos capaces de identificarnos con el impulso común que hay detrás. Estaremos condenados a luchar entre nosotros porque nuestra fe dependerá de nuestros hábitos, reglas, conceptos, dogmas e ideologías, que representarán nuestra versión religiosa de Dios o del Espíritu. Vistos todos esos elementos de una forma miope, solo servirán para separarnos como miembros de clubs religiosos distintos y exclusivos. Y sin embargo el Espíritu no excluye ningún método de diálogo; siempre responde, le preguntemos como le preguntemos.

			Hay una espiritualidad común detrás de todas estas diferencias externas. A través de nuestras diversas historias estamos buscando la guía Divina. Necesitamos respuestas, y las queremos de una forma que nos resulte familiar, coherente y perfectamente medible para hacernos sentir seguros. Y no obstante no hay ninguna forma que vaya a permanecer siempre igual; no hay ninguna vía única por la que recibamos siempre la respuesta. El diálogo Divino está constantemente cambiando y emergiendo, conforme crece la conciencia en nosotros. Las conversaciones con el Espíritu están inmersas en la actividad, rebosantes de vida y de luz.

			Todos nosotros luchamos con la misma dualidad del ego que se interpone en el camino del alma: bondad frente a maldad, correcto frente a incorrecto. Todos queremos las mismas cosas: sobrevivir, mantener a salvo a nuestras familias, prosperar y tener lo que nos corresponde, sea lo que sea. Queremos amar y ser amados; ser felices y disfrutar de paz.

			Anhelamos conocer la respuesta a preguntas como ¿quién soy?, ¿cuál es mi propósito en la vida?, ¿por qué estoy aquí?, ¿cuál es el sentido de la vida?, ¿quién es Dios?, ¿por qué he nacido?, ¿qué pasará cuando muera?, ¿por qué tengo que sufrir, y cómo puedo liberarme del sufrimiento? Y cuando de verdad recibimos nuestro mensaje del Espíritu, ¿cómo podemos saber que esa guía es la auténtica? A pesar de escuchar, todavía tenemos que aprender a diferenciar la voz del alma de la voz del ego. No importa de qué manera describamos los detalles, los pasos a dar o la forma del puente, aún tenemos que cruzarlo. En esencia estamos buscando una experiencia personal e íntima con lo Divino.

			 Muchas de las grandes tradiciones espirituales y de las enseñanzas de la sabiduría comienzan con una revelación mística y personal de un individuo que responde a estas preguntas, ya se trate de Jesús, Mahoma, Abraham, Zoroastro, Buda, Confucio, San Francisco de Asís, Martín Lutero, Santa Teresa de Ávila o cualquier otro. Exteriormente son todos diferentes en hábitos, formas y métodos, pero en esencia se trata de lo mismo, y todos ellos beben de la misma fuente.

			Sumarse a la exploración

			Te invito a explorar eso que provoca nuestra indagación espiritual y representa la fuente de toda esa búsqueda. Y te aliento a hacerlo por medio del diálogo con la guía Divina, a través del puente que constituyen los oráculos, presagios y señales. El Espíritu infinito se revela a sí mismo a través de nosotros de muchas formas distintas, y por ello todos estos métodos y tradiciones son medios legítimos de experimentar la guía Divina.

			Aunque intelectualmente jamás llegaremos a comprender de verdad quién o qué es Dios, no obstante podemos tener de Él una experiencia personal, poderosa y extraordinaria. En este libro se describen muchas formas de lograr esa conexión íntima con lo Divino, aunque no son los únicos métodos. Hay incontables medios y maneras de hacer las mismas preguntas desde que la humanidad comenzó a indagar por vez primera; las que he incluido aquí resultan interesantes, divertidas y seductoras, y lo mejor de todo: funcionan.

			¿Importa la forma en que lleguemos? ¿No resulta increíble que el Espíritu nos proporcione su guía utilizando el mundo natural como medio a través del cual entablar el diálogo? ¿No es absolutamente fantástico y maravilloso que todos nosotros estemos conectados con la totalidad de la vida? ¿No es genial el simple hecho de que estemos aquí, de que seamos conscientes y capaces de formar parte de la danza infinita?

			Por eso me quedé atónita y, tras pedir una señal, rogué humildemente: «Dios, ayúdame, por favor». Entonces vi la pluma y fue como si alguien la hubiera dejado directamente allí, en la playa, para mí.

			Tras todas estas profundas reflexiones y revelaciones que surgieron durante el paseo, llegó la hora de volver a casa y de escribir esto para todos vosotros. Pero antes de subirme al coche, recibí otro mensaje.

			Un hombre ya mayor y desaliñado, con la ropa sucia y el pelo enredado y apelmazado, se inclinaba sobre un contenedor de reciclaje, al borde de la playa. Notaba su olor a un metro de distancia; despedía un hedor a basura podrida y a sudor humano que parecía exhibir su decadencia a las claras ante mí. La peste era insoportable.

			Al acercarme comprobé que él también estaba todo manchado, aunque no parecía en absoluto consciente de ello. Musitaba algo entre dientes, absorto en la búsqueda de latas de refresco que iba sacando del contenedor para aplastar con el pie. A continuación apiló las latas con meticulosidad una encima de otra a su lado. Tuve que pasar por delante de él y, conforme me acercaba a mi coche, me di cuenta de que mis sentidos volvían a amplificarse otra vez. Yo sabía que eso significaba que no estaba prestando atención pero, ¿a qué o quién?, ¿a ese viejo apestoso?

			Al abrir la puerta del coche le oí gritar, alto y claro: «¡Todo encaja! ¡Todo es perfecto! ¡Perfecto! ¡Perfecto! ¡Él lo ha hecho así! ¡Lo ha hecho él! ¡Lo ha hecho él!».

			Entré en el coche y entonces me acordé de una canción en la que no había pensado durante años y años. Era un himno que solíamos cantar en el coro de la iglesia cuando yo era pequeña:

			Todo es brillante y bello,

			tanto las criaturas grandes como las pequeñas;

			todo es sabio y maravilloso,

			porque nuestro Señor Dios lo hizo todo.

			Me quedé sentada en el coche durante un rato, contemplando la playa y observando a aquel hombre alejarse mientras musitaba algo acerca de lo perfecto que era el mundo. 

			Entonces alcé la vista hacia las nubes que comenzaban a formarse justo delante de mí, sobre la línea del horizonte en el agua. Era perfecto. Rayos de luz se derramaban a raudales y atravesaban las nubes como si se tratara de cortinas celestiales que los mismos ángeles descorrieran.

			En ese momento me di cuenta de que las nubes estaban formando un enorme edificio con cúpulas y otras estructuras típicas de una catedral. ¡Por supuesto, se trataba de esto! ¡El mundo es el templo sagrado de lo Divino! Todos estamos hechos de Dios y del aliento Divino; la consciencia del Dios es el Espíritu, y está dentro de cada uno de nosotros. Toda vida puede utilizarse como medio de comunicación entre lo Divino y nosotros.

			El Espíritu habla a través de toda la vida, y este libro te ayudará a unirte a la conversación.

			Así que ven conmigo y contempla…

			Lo bendecidos que estaremos todos… ya para siempre.
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			PRIMERA PARTE. 
Encuentros auténticos con el Espíritu
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			Capítulo 1. 
Café, té y yo 
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			En mi casa una taza de café turco era algo más que un simple café; era la puerta a otros mundos. Con una taza de café turco se podía adivinar lo desconocido; comprender el pasado; revelar el presente y apuntar hacia el futuro. Pero una noche, al final de una fiesta, y tras irse mi padre de la lengua mientras estaba en trance hablando de los amoríos secretos de los vecinos, mi madre le hizo prometer que jamás volvería a leer los posos. A partir de entonces solo tomaríamos una taza de café turco en ocasiones especiales, y jamás volveríamos a utilizarla más que como un simple café.

			A pesar de todo, algún que otro domingo seguíamos dándole vueltas a aquel oscuro, rico y profundamente aromático café que rebosaba con su misterioso potencial en aquellas tazas diminutas con una hoja pintada en los bordes. Yo era todavía una niña, pero recuerdo que mi padre jamás perdió la curiosidad por los dibujos que dejaban los posos del café pegados a la taza, aunque nunca nos animó a aprender ese lenguaje de símbolos que nos conecta con el Espíritu y con esos recipientes mágicos. Yo lo aprendí mucho después, por mi cuenta, mientras me suspendían en la carrera de derecho y el resto de estudios académicos que mis padres eligieron para mí cuando era ya mayor y mucho más rebelde.

			Aunque mi padre apenas hablaba de las tazas, un día, cuando yo tenía unos diez años, me dijo algo que recordaré toda mi vida. Yo le había preguntado cómo era posible que las tazas tuvieran tanto poder como para que mamá le pidiera que no volviera a leer los posos. Él me contestó que, en realidad, ni las tazas ni el café tenían poder alguno por sí mismos. Me dijo que la energía subyacía en la relación invisible entre el alma de quien bebía y los dibujos que dejaban los posos, que contaban una historia que esa alma ya conocía. Era la forma en que el alma le hablaba a los pensamientos de esa persona: a través de símbolos e imágenes que yo, con el tiempo, he llegado a comprender que constituyen el lenguaje del Espíritu.

			Recuerdo que le pregunté por qué el alma tenía que hablarle a los pensamientos. Él me contestó que el alma inmortal de la persona lo sabía todo, pero su mente mortal no. Y al llegar a ese punto, lo recuerdo muy bien, se pasó un buen rato filosofando acerca de la muerte y la inmortalidad; discurso que yo escuché solo a medias porque estaba observando a Linus, uno de mis gerbilinos, que se había escapado y en ese momento deambulaba justo por el respaldo de la silla de mi padre. Recuerdo sin embargo que le escuchaba con mucha atención cuando dijo que en la vida, lo más importante era unir esas dos partes de la persona de forma que el individuo pudiera experimentar la paz y ser consciente de Dios. ¡Menuda revelación para una niña, tan simple y al mismo tiempo tan profunda! (Y por supuesto, eso es exactamente lo que pienso hoy en día). Guardé aquellas palabras en un lugar muy especial de mi corazón y de mi memoria, aunque realmente en aquel momento no las comprendí; sí sentí, no obstante, que algún día todo me sería revelado.

			Por aquel entonces a mi madre no parecían gustarle los oráculos, pero mi padre y sus posos del café no eran los únicos espíritus mensajeros a los que tuvo que enfrentarse en nuestra casa. Permitidme que os presente a la señora Kelly y sus cartas oráculo. Ella fue, junto con mi padre, la influencia más fuerte en mi vida en lo que respecta al Espíritu, y todavía hoy oigo el eco de sus sabias palabras.

			Los oráculos de Nanny

			La señora Kelly era escocesa y contaba ya setenta y muchos años cuando vino a nuestra casa para servir de niñera. Era una mujer excéntrica, repleta de contradicciones y sorpresas, además de psíquica y espiritista, y sentía una fuerte afición por las carreras de caballos. Se había abierto camino en el mundo trabajando de niñera, apostando en los hipódromos y manteniendo charlas con los muertos. (¡Escuchaba sus conversaciones con la esperanza de que le revelaran a qué caballo apostar!) Os la presenté brevemente en mi primer libro, Remembering the Future, pero ahora me gustaría extenderme un poco más debido a la importancia que tuvo en mi vida en lo referente a mi iniciación en el mundo de los oráculos, presagios y señales.

			La recuerdo perfectamente. Era bajita y delgadita, y tenía unos legañosos ojos de color azul oscuro y la piel blanca y arrugada típica de una anciana escocesa. Me acuerdo de que llevaba el pelo blanco, plateado y rizado, sujeto muy tirante detrás de las orejas, pero los mechones se le escapaban por todas partes al estilo de Einstein. Su dentadura, amarillenta y gris por la edad, parecía abalanzarse hacia delante como si no tuviera espacio suficiente en la boca. Las pinceladas de lápiz de labios rosa chillón, que se confundían con las múltiples arrugas de sus labios fruncidos, parecían resaltar siempre sus rasgos menos atractivos. Era una mujer extraña, pero a mí me fascinaba; sobre todo cuando sacaba una baraja de cartas normal y corriente, a la que ella misma se refería como «mi oráculo especial». Entonces nos sentábamos en la mesa de la cocina, y la señora Kelly miraba fijamente con sus ojos vidriosos el despliegue de cartas sobre el paño de encaje antiguo que mi madre había traído desde Alemania hasta nuestra casa, en Canadá. Y luego la señora Kelly alzaba un poco la vista hacia el aire, por encima de las cartas, como si estuviera viendo algo flotar justo allí.

			A continuación se ponía a divagar con su fuerte acento escocés que, como mínimo, resultaba difícil de entender. En aquellos instantes comprender lo que decía resultaba todavía más complicado, porque la señora Kelly tenía por costumbre croar como una rana entre aliento y aliento. Yo oía algo así como fragmentos de oraciones, así que me quedaba sentada muy calladita, sin delatar la menor inquietud. No me atrevía a interrumpir una conversación con Dios, a pesar de esperar ansiosamente el té con galletas que venía después. La señora Kelly seguía mirando alternativa y fijamente las cartas y el objeto misterioso que flotaba en el aire justo encima hasta que por fin, tras un buen rato, hallaba el ritmo adecuado. Yo mientras tanto trazaba con el dedo los dibujos del encaje y la escuchaba contarme cosas que no tendrían ningún sentido para mí hasta 30 o 40 años después. Y aunque todo esto ocurrió por primera vez cuando yo tenía solo cinco años, recuerdo vívidamente los dones que ella me legó.

			Valiéndose de las cartas como herramienta y como oráculo, la señora Kelly hacía una cosa que la mayoría de los adultos jamás hacen: me distraía y me hacía olvidarme de las galletas prometidas. Porque en lugar de pensar en ellas, yo me sentía cautivada por la forma en que cambiaban sus ojos; como si estuvieran mirando hacia su interior y, al mismo tiempo, muy, muy lejos. También me sentía hipnotizada por sus alteraciones físicas: sus rasgos se suavizaban, como si los huesos de su rostro adquirieran otra forma, más bella. Sus manos de venas azules, por lo general retorcidas y dobladas por la artritis, mostraban una asombrosa flexibilidad juvenil cuando, sin el menor esfuerzo, barajaba las cartas. Hoy sé que era testigo de algo que en aquel entonces, con la sensibilidad de una niña de cinco años, era incapaz de comprender: estaba viendo cómo el Espíritu alteraba los rasgos de una anciana en el momento de expresar una visión intuitiva.

			Cuando la señora Kelly leía las cartas, yo sentía que toda la cocina vibraba y cobraba vida con un nuevo tipo de energía. Mis sentidos se enfocaban y amplificaban conforme la oía contarme mi propia historia. En aquel momento sus palabras no tenían ningún sentido para mí, pero yo sabía que todas y cada una de ellas eran importantes. Era como si estuviera oyendo contar mi propia historia desde «otro» punto de vista. Yo entonces no comprendía que estaba experimentando sus afirmaciones a través de la clariviaudiencia; un sentido amplificado del oído que se produce cuando recibimos mensajes del Espíritu. Ni siquiera sabía intelectualmente ni era consciente de que todo aquello tenía un significado más profundo. Solo sabía que estaba experimentando algo muy antiguo en mi interior; algo mucho más antiguo y sabio que yo en aquella época. Se trataba realmente de otro tipo de conocimiento, porque estaba escuchando a la conciencia del Espíritu de mi interior.

			Mucho antes de ser consciente de mis propios dones intuitivos, tuve la suerte de conocer una sabiduría del Espíritu que me fue confiada a través de aquella mujer, realmente dotada. Sus profecías para mí, que realizó en muchas y diversas ocasiones, tardaron años en manifestarse, pero yo solo me acordaba de ellas una vez cumplidas. Y sin embargo, cada vez que alguna cobraba vida, me parecía como si aquella misma «consciencia más antigua» despertara y me hablara. En cuanto me ocurría algo, enseguida me decía: «¡Madre de Dios, ya me lo dijo la señora Kelly! ¡Guau!». A veces incluso oía su voz en algún lugar distante de mi mente. (A continuación, cuando leas la lista que sigue, imagínate que estás oyendo de verdad a una anciana con un fuerte acento escocés).

			• «Tú tienes la Visión».

			• «Hay música a tu alrededor».

			• «Te subirás a los escenarios de todo el mundo».

			• «Tu propósito en la vida es ayudar a muchas personas de una forma bastante poco corriente».

			• «No olvides jamás que lo que te hace diferente de los demás es un don».

			• «Tienes una afinidad especial con los animales, y ellos contigo».

			• «Amarás la vida, y la vida te corresponderá y te amará a ti».

			Estas afirmaciones no significaron nada para mí la primera vez que las oí. Imagínate a mi joven cerebro, tratando de comprender la frase «ayudar a muchas personas de una forma bastante poco corriente». A esa edad solo significaba salir al patio con un amigo a buscar gusanos después de una llovizna; te lo aseguro. Exacto: íbamos a por la cosecha de gusanos. Y en cuanto a lo de la música, es cierto que me encantaba, pero no sabía qué era un «escenario». Por otra parte yo daba clases de aporreo del xilofón justo antes de la siesta cuando iba al jardín de infancia, así que supuse que se refería a eso.

			La palabra afinidad era extraña, y esa era precisamente la razón por la cual la recordaba, aunque yo creía que tenía algo que ver con un barco1. También sabía que me encantaban los animales, porque siempre andaban a mi alrededor. Nuestro golden retriever, Rascal, tuvo una camada de cachorritos, y también teníamos una cotorra que se llamaba Schnookyputz. Luego estaba la cobaya; no me acuerdo de su nombre, pero siempre asomaba la cabeza por uno de los bolsillos del delantal de mi madre. El ratón Mickey viajaba siempre en el otro. Y por último estaban los amiguitos magníficos del jardín, algunos de los cuales, según mi madre, eran imaginarios. Así que cuando la señora Kelly me hablaba de mi vida, aquel inocente punto de vista de una niña de cinco años era todavía bastante limitado. Y, no obstante, sí veía todas esas cosas que tanta influencia han tenido en mi vida adulta.

			Mi madre

			A regañadientes le permitía mi madre a la señora Kelly utilizar el salón para leer las cartas oráculo a sus clientas mientras ella salía con mi padre. Toleraba los «tea parties» de la señora Kelly porque, como niñera, era una persona muy estricta, que sabía imponer la disciplina y hacía muy sencilla la vida familiar. A decir verdad, aunque mi madre jamás lo habría admitido entonces, a ella también le gustaba que le echaran las cartas. En realidad le encantaba, pero no quería que un miembro de su propia familia se comunicara con el Espíritu.

			Sé que a mi madre le preocupaban profundamente mis dones intuitivos. Tuve pesadillas recurrentes de los tres a los cinco años, momento en el cual esos malos sueños se poblaron de detalles reales de hechos acaecidos durante la vida de mi madre antes de venir a vivir a Canadá, mucho antes de que yo naciera. Mis sueños se entrometían en su seguridad, tan duramente alcanzada, y en su nueva identidad. (Hablo de ello más extensamente en mi primer libro, Remembering the Future). Mi madre ocultaba el hecho de que era la hija de un judío muerto en Dachau, y de que había experimentado en carne propia las atrocidades de la guerra en Berlín. ¿Cómo era posible que yo, una niña pequeña criada como cristiana en la seguridad del nuevo mundo, sin conocimiento alguno acerca de la guerra o de los lazos que unían a mi madre con el Holocausto, pudiera soñar con semejantes detalles, tan reales e íntimos? Mi madre quería protegerme de los demás y de mí misma… pero también quería protegerse a sí misma de mí. Demasiados secretos que proteger de la intrusiva visión de su pequeña. 

			A duras penas toleraba mi madre las cartas oráculo de la señora Kelly, capaces también de hablar del pasado y de descubrir secretos que ella misma prefería olvidar. Por el contrario, las revelaciones acerca de la seguridad del presente y del futuro eran temas aceptables; el pasado estaba prohibido.

			La vida con la señora Kelly

			También el carácter de la señora Kelly resultaba a veces difícil de comprender. ¡Era tan estricta, y sus reglas y órdenes eran tantas! Yo siempre me iba a la cama a la hora exacta, y debía dejar el plato de la cena tan limpio, que tenían que verse las rosas pintadas en la porcelana incluso aunque detestara la asquerosa empanada de carne con patatas que me habían servido. Por otra parte, sin embargo, la señora Kelly siempre me aseguraba que las hadas del jardín no eran solo fruto de mi imaginación, alentando de este modo a mi joven mente a abrazar semejantes misterios. Pero inmediatamente después se daba la vuelta y profería una orden. A su manera, la señora Kelly instauró en mí valiosas lecciones en relación con el camino de la lectura del oráculo; porque en el mundo espiritual no se admiten excusas a la hora de romper las reglas.

			No obstante la señora Kelly era un ser humano como todos los demás, y tal y como he dicho le gustaba apostar. Estaba convencida de poder adivinar el caballo vencedor en sus charlas con los muertos. Jamás ganó mucho dinero, pero no sé cómo encajaba ella un hecho tan palmario en el esquema de su pensamiento. Era dura de oído, así que supongo que esa era la causa principal a la que achacaba sus fallos. «¡Ay, Dios mío, pero si resulta que los espíritus dijeron ‘Vanilla Bean’ en lugar de ‘Manila Dream’!». Ganara o perdiera, le gustaba tanto apostar como echarle las cartas a cualquiera que necesitara una guía o quisiera darse el capricho de curiosear los secretos prohibidos de algún parroquiano.

			A veces los domingos, mientras mis padres iban de visita a casa de amigos, yo iba a la iglesia con la señora Kelly. A mí no me importaba; al revés, me encantaba. Allá se sentaba ella con otro par de ancianas de cabello color azul violeta, todas bien juntitas, con sus cómicos y gigantescos sombreros y sus guantes blancos, en piadosa y solemne solidaridad. Luego las invitaba a venir a casa, y entonces era cuando empezaba la fiesta. Se trataba de un tea party, sí, pero a esa reunión asistían todo tipo de «espíritus» dominicales. Las damas se sentaban alrededor de la mesa de la cocina y empezaban a cotorrear con expectación hasta que la señora Kelly croaba unas cuantas veces. ¡Pobrecilla, no podía evitarlo! Y sin embargo eso le confería un aire de extraña y misteriosa autoridad. A mí me echaba de la cocina, pero yo siempre miraba a hurtadillas desde detrás de la puerta.

			La señora Kelly consultaba las cartas y proporcionaba una importante visión a sus amigas justo en el momento indicado. Las carreras, por supuesto, formaban parte del ritual. Fuera como fuera, tras una hora hablando en susurros y lanzándose miradas cómplices, sus estados de humor invariablemente levitaban al unísono con el tono de la cháchara, lo cual significaba que había llegado la hora de tomar el té. Y era entonces cuando yo oía mi nombre pronunciado en un tono severo y estridente, con acento escocés. La señora Kelly había descubierto que faltaban las galletas. Y por mucho que yo intentara convencerla, jamás creía que «habían venido los espíritus y se las habían comido». ¡Ups! Mirándolo en retrospectiva, creo que debería haber culpado a las hadas.

			Yo adoraba a la señora Kelly, pero ahora, al volver la vista atrás, me doy cuenta de que en realidad sabía muy poco de ella. Sí sé, sin embargo, que tuvo un fuerte impacto en mí. Los momentos en los que ejercía como mi mensajera oracular eran inconfundibles y, en el fondo, inolvidables, por mucho que el tiempo los relegara a rincones «oscuros» de mi mente. Hace muy poco tiempo que he comenzado a tratar de explicarme a mí misma estos episodios, al tiempo que sigo las huellas de los recuerdos de mis experiencias con el Espíritu. 

			No basta con aproximarse 

			Por fin un día dejaron de ser necesarios los servicios de la señora Kelly en nuestra casa. No por ello rompimos nuestra relación, tan especial. La señora Kelly siguió echándome las cartas durante largos años, hasta mucho después de abandonar nuestra casa. La última vez, que yo recuerde, tenía 14 años y estaba a punto de marcharme con mis padres a Europa a pasar el verano. Me describió a mi futuro marido y me dio todo tipo de detalles acerca del día de la boda.

			La señora Kelly me dijo que la familia de mi marido procedía de un país de habla germana, pero que vivían en un lugar exótico. Afirmó que su voz me convencería de que estaba hecho para mí, y que tendría unos penetrantes ojos verde azulados como dos océanos. Incluso me contó que tocaba en una banda de rock, lo cual me pareció la bomba. Yo esperaba conocerlo a los 18, casarme, y vivir feliz para siempre. Pero la señora Kelly había olvidado mencionar que no lo conocería hasta los 44. O puede que lo dijera, y que yo olvidara ese detalle. ¡Después de todo hablaba de matrimonio! ¡Con una estrella de rock! ¡De ojos increíbles!

			Y esto es lo que yo me inventé a partir de esos datos: me encontraría con mi marido a la vuelta de la esquina, tendríamos seis niños magníficos, tres coches y mucho dinero. Y entonces me convertiría yo también en estrella del rock y tendríamos más hijos y más dinero, y viviríamos felices para siempre en otra galaxia a la que mis padres no podrían venir a visitarme. Naturalmente, ella no dijo nada de esto último, pero es que yo tengo una gran imaginación. Esto demuestra lo importante que es discernir exactamente lo que estás escuchando durante una lectura del oráculo; porque creo que yo, más que leer, soñaba.

			De hecho aquel verano tuve lo que podríamos considerar mi primer romance adolescente con un chico noruego. Él y su familia vinieron de vacaciones al mismo pueblecito turístico que nosotros, en la rocosa costa croata de la antigua Yugoslavia. Me acuerdo perfectamente de él. Tenía los ojos de un color azul pálido, y el pelo como las espigas de trigo recién germinadas. Su piel había adquirido un bonito color caramelo, en contraste con el crudo blanco escandinavo. En resumen: ¡era el chico más mono que había visto nunca!

			Nos cogíamos de la mano e intercambiábamos besos inocentes. Yo entonces era terriblemente tímida, (¿quién lo habría dicho?), igual que él. Él sabía poco inglés y yo nada de noruego, pero sí logré enterarme de que tocaba en una banda de rock en Oslo que se reunía en el garaje de sus padres. Quería que yo fuera a verlo el verano siguiente.

			Pues bien: no todos estos detalles encajaban a la perfección en el mensaje oracular de la señora Kelly, pero se aproximaban bastante. Para mí Noruega era un lugar exótico, y su acento me sonaba a alemán. Y aunque no veía nada de verde en sus ojos, me conformaba con el hecho de que fuera rubio y cantara en una banda de rock. ¡Era genial! Además Noruega estaba bastante lejos de la casa de mis padres. Así que hice lo que hacemos casi todos: amoldar el mensaje oracular para que encajara con la medida y forma de mis deseos.

			En aquel entonces mi mente adolescente no era capaz de ver más que unos pocos años por delante, así que yo estaba segura de que mi amorcito noruego era el definitivo. Estuvimos escribiéndonos durante unos cuantos meses, declarándonos nuestro mutuo y eterno amor; pero al final nos ganó la distancia, y nos olvidamos el uno del otro con facilidad, conforme nuestras vidas se desenvolvían a orillas opuestas del océano. ¡Valiente presagio de amor!

			Cuando nos conocimos, yo estaba convencida de que él era el marido que la señora Kelly me había anunciado. Muchas de las cosas que me había dicho guardaban cierto parecido con él. Pero jamás se produjo esa sensación de «¡Ajá!», ni se amplificó ninguno de mis sentidos comunes y corrientes a través del sexto sentido. Yo racionalicé nuestro encuentro, en lugar de vivirlo con la familiaridad de la sabiduría interior que nos proporciona la consciencia más alta. (Y este es uno de los detalles que podrás aprender en este libro).

			Naturalmente aquel chico no fue «El Elegido». Y en mi mente adolescente aquello sonó a la mayor tragedia que se pueda imaginar.

			Mejor uno que ninguno

			Mi auténtica experiencia de dicho mensaje oracular ocurrió exactamente 30 años más tarde. Conocí a mi marido, Marc, a través de Internet, y oí su cálida y amigable voz por teléfono antes de encontrarnos en persona. Yo supe al instante que él era «El Elegido». Escuchar su voz me trasladó intuitivamente a la más dulce percepción interior de la consciencia; era como llegar a casa, a un lugar de mi interior al que siempre había querido ir, pero en el que jamás había estado. Nunca había tenido una sensación semejante al conocer a nadie; estaba realmente nerviosa y tranquila a la vez. «¡Dios mío, allá vamos!», pensaba.

			En nuestra primera cita, Marc me contó algunas cosas interesantes que me devolvieron una vez más aquella altísima sensibilidad que había experimentado al escuchar a la señora Kelly relatarme mi destino. Y cuando comenzó a hablar de sí mismo, sentí incluso la presencia de mi Nanny.

			Durante algunos años Marc había formado parte de una banda de rock canadiense que logró alcanzar su minuto de fama. Eso me llamó extraordinariamente la atención, porque yo conocía al grupo y me sabía de memoria la letra de su primer éxito en la radio, de finales de los ochenta. Su padre era holandés (lo cual sonaba a alemán), pero él se había criado en Indonesia. Su familia había vivido también en Pakistán durante un par de años, cuando él era pequeño. Definitivamente todos esos sitios sonaban exóticos. Y daba la casualidad de que tenía unos ojos verde azulados increíblemente penetrantes, y su pelo, del color del trigo maduro, se teñía de rubio en verano. En resumen; encima era la mar de guapo. Yo apenas podía respirar cuando nos encontramos por primera vez en el Starbucks.

			Una mañana, justo un mes y un día después de conocernos, Marc me pidió que le hiciera una lectura. Yo adoraba las cartas oráculo y tenía una estantería llena de barajas de todo tipo, así que saqué mi tarot favorito: el universal de Waite. Tenía miedo de espantarlo si me servía únicamente de mis dones; al menos con las cartas u otras herramientas parece como si fueran ellas las que transmiten el mensaje. Yo creo que a veces la gente se siente más cómoda preguntándome qué veo en las cartas; es más fácil que reconocer que soy capaz de leer en medio del vacío, con solo aire a mi alrededor. En cualquier caso las herramientas también funcionan, y son divertidas de utilizar cuando hablas con el Espíritu.

			Así que Marc barajó las cartas y extrajo 21. El mensaje era tan inconfundible, que no podía revelárselo. Fundamentalmente venía a decir que él y yo estaríamos unidos para siempre, que tendríamos una casa, trabajaríamos juntos, nos enamoraríamos, nos casaríamos, viajaríamos por todo el mundo y viviríamos felices en plena madurez espiritual. ¡Sí! ¡Dios mío!

			¿Cómo iba a decirle una cosa así? Llevábamos saliendo solo un mes, y los dos habíamos afirmado rotundamente que jamás volveríamos a casarnos (ambos habíamos sufrido un desastre de matrimonio anterior). Creo que en realidad en eso yo me engañaba, pero él lo decía muy en serio. Desde el principio dejó bien claro que no pensaba quedarse en Toronto. Había vivido en Los Ángeles unos cuantos años, y estaba decidido a mudarse de vuelta allí para hacer realidad su sueño de convertirse en guionista. Aquel día su pregunta era si iba a tener éxito en su carrera.

			Decidí no contarle lo que veía porque sentí que el mensaje lo espantaría. Así que le dije que todo le iría realmente bien; que no tendría grandes preocupaciones en la vida; y que me parecía que aquella mañana las cartas no estaban muy dispuestas a dar detalles. Creo de verdad que el Espíritu me mandó una visión del futuro para que la recordara en momentos como aquel, en los que inevitablemente me dejaba llevar por mi inseguridad femenina. Y cuando recogí las cartas noté cómo se amplificaban mis sentidos, dando paso a otro conocimiento. Dejé que mi consciencia reflexionara acerca del mensaje, lo relegué a un lugar seguro de la memoria, y a continuación pregunté: «Bueno, ¿vamos a desayunar?». 

			Tuve que esperar seis meses hasta que Marc descubrió que confiaba plenamente en nosotros como pareja. ¡Y luego hablan de paciencia! El oráculo es una prueba de fe, y por eso aquellos seis meses resultaron una tortura. Me sentí otra vez como una niña, arrancando obsesivamente pétalos a las flores: me quiere; no me quiere; tiene que quererme; no, no tiene por qué; él es «El Elegido»; quizá, solo quizá; ¡por favor, que lo sea!... y así hasta la náusea. ¡Vaya con eso de «me olvido y lo dejo todo en manos de Dios»! Este es un ejemplo evidente de apego emocional al mensaje y a un resultado que todavía tiene que ocurrir. Después de todo, quedarse mirando la tetera no hará cocer antes el agua.

			Al final aprendí la lección más importante: que tengo que aunar la intuición con la fe, y rendirme ante lo que sea que el Espíritu quiere que descubra y haga. Aprendí a aceptar a las personas tal y como son, y a seguir rindiéndome ante su derecho a elegir. Aprendí también a soltar los deseos de mi ego y su egocéntrico miedo. No hace falta decir que Marc no se mudó a Los Ángeles. Arranqué el pétalo correcto de la margarita: me quería.

			El nuestro es un amor verdaderamente profundo. La verdad es que jamás me había gustado ningún hombre tanto como él. Le admiro y respeto, y nunca nos dirigimos palabras injuriosas. Él me inspira y me hace reír. Cuando nos casamos, nos juramos que el divorcio jamás sería una opción. Nuestro hogar está allá donde vamos, cualquiera que sea el lugar, siempre que estemos juntos. La señora Kelly tenía razón, a pesar de que su anuncio llegó con 30 años de retraso. Pero la espera mereció la pena.

			Predicciones, futuros probables, y el poder del ahora

			He aquí una cuestión crucial sobre las predicciones: las basamos y vemos todas desde el ahora. Es como observar cómo alguien planta una semilla y al mismo tiempo saber si unos gusanos asesinos de viaje por la China se comerán de paso los brotes hacia el día tal o cual; o si la tierra será rica y las semillas germinarán y florecerán en una explosión fabulosa. Dicho esto, conocer el resultado final no te garantiza los pasos a dar; las cosas pueden cambiar. Todavía tienes que vivir en directo las experiencias que se te presentan por el camino hacia tu destino, que es precisamente la forma de llegar. El auténtico trabajo del alma se desarrolla siempre en el presente.

			Las predicciones no son sino hitos en el camino que señalan aquellos acontecimientos situados allí potencialmente por el Destino; solo descubres si son correctos al llegar. La guía Divina te muestra la siguiente acción correcta a lo largo del camino, pero cada instante es un paso hacia tu destino. Aun así, recibimos la noticia de ese hito por alguna razón, y saber qué significa puede jugar un papel muy importante en el proceso de autodescubrimiento. 

			Seguir mi camino

			La verdad es que hace poco, antes de conocer a Marc, intercambié una lectura con una psíquica muy respetada de Toronto llamada Kim White. No se parecía en nada a la señora Kelly: Kim es una bella mujer que pasa de los cuarenta, y sin embargo sigue resultando tan impresionante como cuando era modelo en París, hará unos veinte años. Es una mujer profundamente espiritual, de infalible integridad. Aunque ambas tenemos conceptos muy diferentes de nuestro trabajo, su perspectiva fresca y sincera era exactamente lo que necesitaba. Yo jamás me hago más de una lectura al año por razones que explicaré más adelante, pero en esa ocasión decidí que fuera Kim mi testigo. Me hallaba en un momento de transición y quería saber qué me tenía preparado el Espíritu, aunque por otro lado tenía planes bastante concretos, y mi ego mostraba fuertemente su apego a hacerse pasar por mi alma.

			Kim utilizó las cartas oráculo y rezó para pedir la guía antes de empezar. Comenzó mencionando con mucha exactitud ciertos hechos de mi pasado, lo cual, según mi parecer, establece firmemente la propia credibilidad. Y luego preguntó: «¿Quién es Marc?». Yo me puse de inmediato muy nerviosa, porque me gustaba un chico que se llamaba Michael. Le dije que la letra M era correcta, pero el nombre no. Kim insistió en que se llamaba Marc y no Michael, pero al final capituló ante la arrogancia y la inflexibilidad de mi argumentación. Entonces procedió a enumerar todas las cualidades de dicho hombre, que se parecían mucho a las del chico por el cual yo me interesaba, aunque no eran las mismas. ¡Oh, Dios!, yo estaba decidida a que Michael fuera «El Elegido», y lo que ella dijo se acercaba bastante. Ni que decir tiene que el romance con Michael no se produjo, por mucho que yo me empeñara en que la predicción encajara. Me negué a escuchar a mi propia intuición, que trataba desesperadamente de hacerse oír por encima del estruendo de mis deseos: esos que gritan la letra de la canción Mi camino.

			Tras rendirme finalmente a la guía del Espíritu, aprendí ciertas lecciones vitales extremadamente importantes y tuve la oportunidad de ver en profundidad algunas de mis heridas que todavía no habían sanado. Así que de hecho la lectura del oráculo constituyó todo un catalizador del dolor, pero también de la necesaria reflexión y curación.

			Logré soltarlo todo, entregándoselo al Espíritu con desapego. Entonces, un año después de que mi ego agarrara la lectura e hiciera malabarismos con ella en lugar de intentar entender lo que el Espíritu tenía en mente, Marc entró en escena: justo como había predicho Kim. La señora Kelly y Kim White habían visto lo mismo, con 40 años de intervalo de diferencia. Pero lo más importante de todo este asunto no fue el lado romántico de la historia, sino la lección espiritual y de crecimiento personal que Marc y yo convergimos al unísono en explorar.

			Es muy fácil perderse en la forma que adoptan las lecciones, en lugar de buscar en ellas un significado más hondo y de penetrar en las profundidades que nos invitan a experimentar. La señora Kelly me lo dijo muchas veces, pero yo era demasiado inmadura para comprender la inmensa sabiduría que se vislumbraba tras las puertas que ella abría cuando leía las cartas. Pero, una vez alcanzada la madurez y a pesar de todos mis conocimientos, me sigo dejando enredar por el deseo de un resultado final concreto, que necesariamente tiene que eludirme.

			A lo largo de los años, conforme comprobaba que cada una de las experiencias que la señora Kelly predecía se convertía para mí en una lección imprescindible que aprender, me acordaba también de que al oírlas al principio no las comprendía. Y no obstante sí recuerdo las sensaciones intuitivas que me producían. Así es como se experimentan los oráculos; siguen desenvolviéndose en nuestro interior mucho después de que el mensaje sea plantado en nuestra conciencia.

			Yo le había permitido a la señora Kelly entrar a conocer mi historia, y el recuerdo de sus palabras supuso un gran consuelo para mí cuando más lo necesitaba. En los momentos más oscuros de mi vida, siempre me acordaba de cómo sonaba su fuerte acento escocés, sobre todo cuando se quedaba mirando fijamente las cartas y después apartaba la vista. Yo entonces no sabía que estaba hablando de mi vida futura… creía que practicaba para recitar un triste poema:

			• «Pensarás que te han vencido, pero triunfarás».

			• «Entrarás en lugares oscuros, pero los ángeles te acompañarán».

			• «Jamás perderás la luz».

			• «Cuidado con la bebida; te producirá tristeza. Muchísima tristeza».

			• «Correrá un río de lágrimas que te lavará y te dejará limpia y pura».

			• «Todo irá bien».

			• «Jesús te quiere».

			• «Dios te quiere».

			Cada vez que me encontraba a mí misma al término de otra aventura amorosa fallida, de repente me acordaba de unas frases de una lectura que me habían sonado extrañas cuando era niña: 

			• «Muchos hombres te querrán y no te querrán».

			• «Serás feliz más tarde, pero la paciencia te resultará difícil de alcanzar».

			• «Encontrarás el verdadero amor».

			• «Paciencia, pequeña».

			• «Paciencia…».

			Cuando comencé mi carrera como intuitiva, me acordé con claridad de una conversación secreta que mantuvieron la señora Kelly y mi madre mientras yo escuchaba detrás de la puerta del comedor. «Tu pequeña tiene la visión», dijo la señora Kelly. «Tú lo sabes muy bien… la tiene».

			A lo cual mi madre contestó: «¡Shh!, cállate. No nos hace ninguna falta. Es solo su imaginación; tiene una imaginación desbordante».

			A pesar de todo, la señora Kelly me lo repitió personalmente: «Tú tienes la visión. Tienes la visión, pero faltan todavía muchos años para que puedas ver realmente». «Fantástico, entonces no necesitaré gafas como el resto de la familia», pensé yo. Esas eran las grandes sensateces que profería la infantil, curiosa y estruendosa mente de una niña. 

			Todo aquello fue cobrando sentido poco a poco, a lo largo del tiempo. En mi primer libro, Remembering the Future, escribí largo y tendido acerca de los primeros años de mi vida, cuando luchaba contra la adicción y el alcoholismo y sufrí la consiguiente violación en pandilla, mientras por otra parte mis habilidades como intuitiva se convertían en una carga; mi sueño de ser cantante se venía abajo; y mis relaciones personales fallaban una tras otra. Entonces llegó el bendito momento de la rendición y del despertar espiritual, seguido de la gracia de una sobriedad regular y continua; una vuelta con éxito a la música; y un trabajo como consejera intuitiva. Y este último paso es el que me ha traído hoy hasta aquí, donde estoy ahora, incluyendo mi relación con Marc y con Hay House. Pero en este libro no voy a hablar de nada de eso; en esta obra pretendo explicar cómo fueron vistos todos esos hechos años antes a través de las señales, presagios y mensajes oraculares. Porque hacía años que la señora Kelly me había entregado el mapa confeccionado por el mismo Espíritu para enseñarme mi ruta. 

			El Espíritu me envía un mapa

			Ahora me doy cuenta de que a pesar de tener cinco años y de carecer del entendimiento propio de la madurez, yo tomé ese mapa que me dio la señora Kelly y lo guardé a salvo en algún lugar de mi alma. Y cada vez que necesitaba volver a encontrar el camino, una mano invisible lo desenrollaba y abría para mí. Mi alma lo devolvía a la conciencia siempre que llegaba a un punto señalado o hito de mi destino. Fue su recuerdo lo que definitivamente me transformó el día en que al fin me fue revelado parte de su significado. A todos nos pasa igual. Mucho después de recibir, asimilar, guardar y olvidar el mensaje, el alma desenvuelve un pedacito del mapa de vez en cuando (aunque a algunos se lo revela todo de un tirón). 

			De hecho durante algunos años, cuando yo insistía en no referirme a mi trabajo con el nombre de psíquica, lo llamaba cartografía espiritual. El problema era que nadie parecía saber que la cartografía es el arte de la confección de mapas, así que tuve que cambiar mi nombre por el de consejera intuitiva. Aun así, con frecuencia me refiero al camino que cada individuo debe recorrer como el mapa sagrado de las potencialidades, en el cual pueden fundirse el destino y la libertad de elección. Es como un mapa astrológico en el que se produce una aguda sensación de estar viendo acontecimientos y de presenciar en qué lugar debería situarse la persona a la que pertenece la carta. 

			Precisamente una de mis mejores amigas me lo recordó el otro día, cuando hablábamos de lo lejos que había llegado en mi carrera. Me dijo que la metáfora del mapa era la descripción más exacta que había oído en referencia a mi lectura de su oráculo. Añadió que para ella la experiencia había sido como ir desenrollando el mágico mapa de su vida. 

			La señora Kelly plantó ciertas ideas importantes en mi mente que crecieron, echaron raíces y finalmente se convirtieron en el fundamento sólido de mis creencias de hoy en día. Me contó que había otras dimensiones de la realidad a nuestro alrededor. Conforme la humanidad evolucionaba y expandía su influencia sobre el mundo natural, muchas de esas cosas se habían olvidado y los hombres habíamos comenzado a confiar cada vez más y más en nuestro intelecto. Recuerdo estar sentada en el jardín con la señora Kelly cuando era todavía una adolescente (por entonces ella pasaba ya de los ochenta). Con suma tristeza me contó que cuando perdemos nuestra compresión de que solo custodiamos el mundo y comenzamos a verlo como un lugar al que dominar, de manera que sirva solo a nuestras necesidades, entonces el Espíritu empieza a desvanecerse en la niebla. Y además no dejaba de referirse al futuro como a un mapa con hitos invisibles en los que podía adivinarse nuestro destino. 

			Para mí es como desenrollar un mapa y ver aparecer cosas mágicas, aunque a veces solo las capto después de haber llegado a mi destino. Aquello que en un momento dado es invisible queda claro siempre con posterioridad. Me di cuenta de que los momentos de soledad en los que creía estar sufriendo más eran precisamente aquellos en los que, en realidad, los ángeles aparecían en mi camino; solo que yo nunca los veía asomar con antelación. 

			Todo lo que creo, lo he visto

			Jamás he sido capaz de coaccionar a seres como los ángeles para que vengan a reunirse conmigo, aunque de vez en cuando ellos insisten en aparecer. Por todo el mundo existen hadas, ángeles y otras criaturas por el estilo, y mucha gente normal y corriente los ve y tiene experiencia de ellos. Se trata de uno de esos auténticos casos en los que «ver es creer». Yo he visto, y por eso creo. Pero nadie tiene por qué creer o vivir por duplicado mi experiencia. Mis creencias han evolucionado y mi consciencia ha crecido conforme maduraba. El camino para conocer al Espíritu y recibir la guía Divina es muy personal, y si yo necesitaba esas apariciones para captar mi atención, pues así tuvo que ser. Tu experiencia puede ser diferente, pero recuerda que es igual de válida. Todos los caminos llevan a la Luz siempre y cuando tú estés dispuesto a iluminar las sombras. 

			La señora Kelly me otorgó el mayor don, aunque yo entonces no lo sabía ni hice uso de él durante mucho tiempo. Me enseñó a respetarme a mí misma y a honrar la vida que se me ha dado, con todo lo que ello implica. Sin embargo yo tardaría muchos años en hacerlo de verdad. Hoy sé que para soportar el desdén de los demás es esencial tener un espíritu fuerte; mi alma jamás será vencida por una amenaza exterior de abandono. La Luz jamás me abandonará siempre que sea ella, y no mi ego, la fuente de mi ser en el mundo. Y sé además que no soy el juez de nadie.
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